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EL BANQUETE DE BODAS. EZTEIAK 

El banquete o la serie de banquetes organi­
zados para celebrar el matrimonio, no tenían 
antaüo más relevancia que aquéllos prepara­
dos en otros momentos marcados de la vida 
tradicional. Hay incluso testimonios que indi­
can que los ágapes celebrados en los funerales 
de un miembro de la casa podían superar, 
según la época, tanto en abundancia como en 
número de invitados a los organizados con 
motivo de un matrimonio 1• 

Hay que ten er en cuenta asimismo que otros 
cambios de estado en alguno de los integran­
tes de la familia, podían festejarse utilizando 
los mismos esquemas que los de la celebración 
de las bodas. Este es el caso de los banquetes 
de sacerdotes que cantaban su primera misa, 
de misacantano, o de las monjas que celebra­
ban la toma de hábito y la profesión religiosa. 
En tales ocasiones la familia organizaba el 
evento con los mismos medios y modos que en 
el caso de los hijos que cambiaban su estado 
de solteros por el de casados. 

1 Vide: ··1.a comida de en tier ro. E111icrro-bazkaria" in lli!os 
Fimermios m 1fascm1i.r1. Atlas Etnográfico. Bilbao, 1995, pp. 333-
548 y "Banqu<t: ' _ funerario . Ent.erram enduko bazkaria" i11 La 
Alimmta.ción D, ·11estica m \~1sconia. Atlas Emográlico. Bilbao, 
1990, pp. 479-480. 
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La denominación común para el ciclo de los 
banquetes de bodas en lengua vasca es ezteiak 
(Gipuzkoa, Navarra y Vasconia continental) o 
eztegua (Bizkaia), o simpleme nte eztei-bazlwria 
o eztegu-bazkaria para denominar la comida de 
bodas. En los lugares donde las comidas se 
exte ndían a lo largo de los días existen inclu­
so denominaciones especiales para cada uno 
de los banquetes: jJresent-bazharia (comida de 
los obsequios), eztei-bazlw ria (comida de 
bodas), eztei-afaria (cena de bodas) y langileen 
bazkaria (comida de los sirvien tes) (Izpura-1.)2. 

Aparecen también, de igual manera, los tér­
minos ezteilierrah (Baztan-N3, Vasconia con ti­
n en tal), gonbidatuak (Gipuzkoa y Vasconi a 
continental), lwnbidculuah (Bizkaia) y gornita­
luak (Vasconia continental, Baj a Nm·arra) para 
designar a los convidados al banquete de 
boda. 

Para las celebraciones sencillas posteriores 
al casamiento se consigna la denominación 
general baraua hautsi, barauskarria, que deno­
mina al desayuno realizado u·as la ceremonia 

2 Vide: /.a Alimenlarión Duméslirn 1'11 \lasconia, op. ci t., p. 476. 
'.~ José M' SATRUSTEGUI. E11s/wlduw:n sel1S11 bideak. Oii;ui, 

1975, p. 119. 
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Fig. 235. Eztai-bazkaria. Vasconia continental, c. 1920. 

de malrimonio a primeras horas de la maña­
na. 

INVITADOS AL BANQUETE 

Tal y como se infiere d e los elatos recogidos 
en nuestras encuestas, excepto en los enlaces 
de gente mayor, únicamente los jóvenes acu­
dían al banquete de bodas. Decían que las 
bodas generaban nuevas bodas. En las locali­
dades en qu e los padres ele Jos novios no acu­
dían ni a l casamiento ni a Ja celebración del 
día éstos e ran invitados el domingo siguiente 
al del enlace. 

F.n cualquier caso, e l número de invitados a 
las celebraciones solía ser muy reducido por lo 
general. En varias localidádes se describen en 
las primeras décadas de est.e siglo bodas a las 
que únicamente asistieron los padres, algún 
primo y algunos tíos y tías. Banquetes en los 
que el número de convidados no superaba los 
veinte o treinta, podían considerarse numero­
sos para esos años. En cambio, e n alg-unos 

lugares antiguamente era invitada gran parte 
del vecindario a los banquetes de boda. 

Aparte del mismo banquete ofrecido a l 
grupo de los invitados, las familias Lenían en 
cu enta a veces al conjunto de allegados que no 
podían asistir por cualquier causa a las cele­
braciones. Antar10 era costumbre común en 
Navarra la de hacer llegar a aquéllos de casa 
que no iban a l banquele un Lrozo de asado 
acompañado de pan y alguna porción de tarta 
envuelta en papel4. 

En la actualidad, conforme se han generali­
zado las bodas en los restaurantes, ha ido 
imponiéndose la cosLumbre de enviar a Lravés 
del servicio de repartos de algún estableci­
m iento pasteles a las familias invitadas y que 
por cualquier motivo no puedan asistir al ban­
quete o a las personas que pese a no ser con­
vidadas puedan Lener relación de amistad o 
cercanía. En algunos lugares suele n enviarse 
también puros para los varones de la casa. 

"Ibidern, p. 118. 
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En el caso de familiares de edad que estén 
impedidos para asistir al banquete es costum­
bre basLante extendida la de encargar alguna 
comida especial y hacerla llegar a su casa ese 
día. 

En los arios 80, además de esto, en muchos 
lugares se envía junlo con los dulces alguna 
botella de champán. 

Es también costumbre extendida estos últi­
mos años que los recién casados formulen 
además de la invitación para asistir a la totali­
dad del banquete otra en Ja que invitan a un 
grupo grande de amigos y conocidos única­
mente a la sobremesa del ágape, incorporán­
dose éstos a los postres y p articipando del café, 
bebidas, haile y festt>jos posteriores. 

PARTICIPACION DE LOS MOZOS EN LAS 
NUPCIAS 

Tal como hemos señalado más arriba, anta­
ño, las bodas eran sobre todo una fiesta que 
involucraba a la juventud, por lo que los 
mozos han tenido una importante participa­
ción en los festejos de boda. Ha siclo u-adicio­
nal que los novios inviten a sus amigos a los 
banque Les nupciales. Aparte de ello, en los 
lugares en que las mocerías juegan un papel 
de cierta relevancia, principalmente en Alava 
y Navarra, el grupo de los j óvenes participaba 
en actividades especiales. 

En Lagrán (A) el día que uno se casaba, le 
acompañaban los mozos al templo con guita­
r ras y otros instrumentos musicales. Antes de 
que se celebrara el matrimonio, daban la 
"ronda" al pueblo para anunciar a los mozos 
que en breve iba a tener lugar la ceremonia. 
Los jóvenes que no estaban invitados recibían 
de los recién casados media cántara de vino, 
una bacalada de más de dos kilos y dos otanas. 
Para tener opción a este regalo de los novios, 
era indispensable la asistencia al rito eclesiás­
tico y el mozo que no estaba cuando llegaba la 
ronda a la iglesia, no tenía derecho a partici­
par en la comicia. 

Los mozos celebraban la fiesta en casa de 
uno de los acompañantes, que no se podía 
negar, pues se llevaba por riguroso orden. 
Después de la comida, dos de ellos, el que 
hacía de mozo mayor y u no de los alguaciles 
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de los j óvenes, acudían a la casa donde se cele­
braba el banquete de bodas y colocaban sobre 
las mesas unas bandejas para que Jos invitados 
depositaran en ellas e l óbolo, según sus posi­
bilidades. Con lo allí recaudado los jóvenes 
pagaban el gasto que ellos habían real izado 
durante todo el día que duraba la fiesta. 
Después se despedían de los novios con estos 
cantares: 

Aquí venimos los muzos 
toditos en armonía 
a darle la enhorabuena 
a (fulano) y compa'ñía5. 

En Bernedo (A), las mozas que cantaban en 
la ceremonia religiosa, acudían a la puerta de 
la casa donde fuera a celebrarse el banquete y 
no dejaban entrar a los invitados, si no les 
daban una propina de dinero. Eran seguidas 
de los mozos que cantaban coplas escritas para 
la nueva pareja, acompañados de sus instru­
mentos. Con lo que sacaban y lo que escota­
ban entre e llos, preparaban una comida, cena 
y baile, al que se unían luego los invitados, que 
se prolongaba de noche. Estas costumbres 
desaparecieron con la guerra civil de 1936. 

En Amézaga de Zuya (A) los mozos y las 
mozas son invitados al banquete en caso de 
que antes no se haya organizado la despedida 
de soltero. En Valdegovía (A) en la mayoría de 
los casos también eran invitados a la boda, 
pero había veces en que tenían que confor­
marse con el festejo de la despedida de solLe­
ro. E.n Berganzo (A) a los mozos se les inviLa a 
una especie de lunch el día de la enhorabuena 
(el segundo domingo de las proclamas). A las 
mozas se les invitaba a chocolate caliente. En 
San Martín (Améscoa-N) los novios daban 
algún dinero a los mozos para la merienda y a 
las mozas pan y miel6. 

En Arrasate (G) a los mozos se les agasajaba 
con un refrigerio a base de galletas y vino ra..n­
cio. En algunos casos, los más pudientes, les 
mandaban a un bar o restaurante, donde te­
nían una comida. 

5 Gerardo LOPEZ DE Gl:EREÑU. '"El matrimonio en Ala,·a" 
in BISS, XV (1971) p. 211. 

G Luciano LAPUENTE. "Estudio etnográfico de Améscoa" in 
C:rnN, lII ( 197 1) p. 144. 
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En Allo e Iza! (N) algunas familia.s prepara­
ban baile por la noche fuera de la casa para 
que los mozos se divirtieran. En esta última 
localidad, celebrado el matrimonio en la igle­
sia, se preparaba una mesa en el frontón con 
peladillas gordas y una bandeja en la que los 
mozos colocaban el primer dinero con el fin 
de que los demás invitados aportaran también 
para pagar la música. 

En Ileruete (N), Jos mozos del pueblo acu­
dían a la casa de la novia, en que se estaba 
celebrando la cena de bodas, y cantaban algu­
nas coplas petitorias en honor de los casados. 
Los novios bajaban entonces al portal y les 
ofrecían pan y vino. Posteriormente Jos hacían 
subir para cenar o, de no haber convite, les 
ofrecían dinero7• El Padre Donostia recopiló 
las coplas de esta localidad en los años cua­
rentaª. 

En San Martín de Unx (N) los novios daban 
algún <linero a los mozos para la merienda y a 
las mozas pan y miel. 

En Garde (N), antiguamente, era típico 
"correr el rosco". Los novios mandaban h acer 
al panadero un bizcocho adornado con confi­
tes. El tamai1o y la forma era similar a la de un 
neumático. Los amigos del novio participaban 
en una carrera que consistía en ir rodando el 
rosco por una cuesta. Aquel que consiguiera 
el mejor tiempo sin que se le cayera se queda­
ba con el rosco. Antai1o cuando no se invitaba 
a los amigos al banquete, el rosco denotaba un 
detalle de los novios para con sus amigos. Eran 
tiempos de escasos recursos y conseguir ganar 
el rosco producía gran alegría. En Isaba (N) 
actualmente en algunas bodas con el fin de no 
perder la costumbre se "corre el rosco" y es 
comido por todos los jóvenes. 

En Eulate (N), en cambio, eran las mozas las 
que hacían una rosca con grageas para ofre­
cérsela a la novia9. F.n Apellániz (A) existió 
también una costu mbre similar. Amasaban en 
casa de la novia una rosca muy adornada con 
dulces, almendras y lazos y, después del casa-

; SA'l'Rl iSTFC;u1 , l·:uslwlíl'lllwn selm1 bideah, op. cil. , pp. 119-

120. 
8 _losé J\ntou io DONOST!i\. Cancionero \ft1sco. Torno VIL San 

Sebastián, 1994, pp. 574-575. 
!J LAPl JENTE, "Estudio etnográfico de Am éscoa", cil., p. IH. 

miento, Ja corrían los mozos. A cier ta distan­
cia se colocaba el novio con la rosca en su 
brazo levantado y entonces salían los dos com­
petidores. El que llegaba el primero de un 
salto cogía la rosca que, de propio intento 
solía estar cortada en dos trozos y el mozo se 
q uedaba siempre con el más pequeúo, que­
dando el grande en poder del novioJO. 

Fuera de estas actividades propias de las 
mocerías, podemos afirmar que en general el 
grupo de los mozos y mozas del lugar, o al 
menos el grupo de los amigos y allegados más 
jóvenes de los recién casados, toman un papel 
preponderante a lo largo de todos los festejos 
de las celebraciones nupciales y, muy especial­
mente, en el cortejo nupcial y, como veremos 
más adelante, en las costumbres ligadas a la 
noche de bodas. 
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DURACION DE LAS CELEBRACIONES DE 
BODA 

Existen testimonios históricos y documenta­
les de siglos anteriores, del ámbito civil y del 
eclesiástico, que tratan de poner fin a grandes 
excesos come tidos en los banquetes de bodas, 
tanto en su duración como en el número de 
asistentes. 

Según los datos recogidos en nuestras 
encuestas la duración de las celebraciones de 
boda se extiende de forma diferen te según las 
épocas y en función también de la relevancia 
social o posibilidades económicas de los casa­
dos. 

En los datos recopilados de principios de 
siglo lo normal era que, en zonas r ura les o 
núcleos urbanos, las celebraciones de bodas 
sencillas duraran un único día, y se limitaran 
m uchas veces al desayuno posterior al rito de 
matrimonio, a primera hora de la mai1ana 
(Benneo, Nabarniz, Orozko, Zeanuri-B; Ze­
rain-G; Ezkurra, Monreal-N) . 

En las primeras décadas de este siglo tam­
bién, en las celebraciones en casas de mayores 
recursos, y en zonas rurales, los banquetes y 
festejos se prolongaban por regla general dos 
o incluso tres días, sobre todo si el casamiento 

JO LOPEZ DE GLJ ERI-:ÑU , "l•'.1 matrimonio en Alava", cit., p. 
211. 
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era el del heredero (Trapagaran-B; Orexa-G11; 
Aoizl2, Baztan-N). Ilay testimonios de perso­
nas que en la primera década de este siglo 
conocieron celebraciones de bodas de ocho 
días de duración (Trapagaran-B). 

Es asimismo común que se el\ja el fin de 
sem ana (s?.bado y domingo) para celebrar la 
ceremonia y los banquetes y fiestas posterio­
res. Antaño habilitaban para ello la casa fami­
liar, tanto para los banquetes como para aco­
ger de noche a los invitados que se quedaban 
a dormir. En los días que se prolongaban los 
ágapes de bodas, era normal confeccionar 
menús que aprovecharan sucesivamente las 
sobras del banquete anterior. El ciclo de los 
festejos en el ámbito doméstic:o acababa en 
algunos lugares con las ofrendas post-nupcia­
les y la tornaboda, que se describirán en el 
capítulo siguiente. 

Celebraciones de más de dos días 

En Ajuria-Muxika (B) por los años treinta 
era usual casarse e n jueves. Tras dos d ías de 
viaje los novios regresaban a casa el sábado 
por la tarde. Al día siguiente, domingo, se 
celebraba la comida ele tornaboda, etxeko bodie, 
en el domicilio conyu gal. Eran invitados ími­
camente los familiares próximos y los vecinos 
ele su misma condición social. La singularidad 
consistía en que los propios novios servían el 
banquete, ezkonharrieh serbiduten eben bazkarie. 

En Berastegi (C) se recogen datos que indi­
can que el banquete duraba hasta tres días. En 
tal caso el día elegido para el enlace era el jue­
ves y al banquete de este día seguía la celebra­
ción en viernes y sábado. 

En la zona rural de Elgoibar (C) finalizado 
el viaje de novios se celebraba la tornaboda, 
que denominaban ezteiak, en el caserío donde 
iban a vivir los nuevos esposos. A ella eran invi­
tados familiares y vecinos. Para esta fiesta, que 
podía durar tres días, se sacrificaban animales 
domésticos. 

En Elosua (G) parece ser que el día más 
apropiado para la boda era el sábado, y en ese 

11 lATXAGA. "Or.,xa err ia etnología aldetik" in AEF, XXV 
(1973-1974) p. 341. 

12 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) 11Dh9. 
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caso se extendían los festejos hasta el lunes 
siguiente. 

En Zerain (G) en los aüos 20 se describen 
bodas que podían llegar a ser hasta de tres 
días. Los invitados iban marchándose a partir 
de la cena del primer día o se quedaban hasta 
el final , en función del grado de parentesco o 
de relación, artu.-emana. 

Según testimonios recogidos en Oüati, 
Zerain (G), Baztan 13, Goizueta (N) y diversas 
localidades del País Vasco continental eran 
también tres días los que duraban las bodasl4. 

En Baztan (N) , hacia los aüos veinte, las 
celebraciones del segundo día eran tan abun­
dantes y copiosas como las del primero. Al ter­
cer día era la recién casada la que atendía a los 
comensales, en este caso las personas que se 
habían encargado los días anteriores de ela­
borar los p latos y servirlos. Esta vestía con el 
atuendo normal de ama de casa y participaba 
en el baile con los demás vestida de esta 
forma is. 

En Barkoxe (Z) 1G denominan tripeoz a los 
convidados jóvenes que se quedan a dormir 
en la casa del nuevo matrimonio hasta el día 
siguiente de la boda. La costumbre es que en 
esta ocasión sea la recién casada la que sirva a 
los comensales tanto la comida como la cena. 
Consideran que se Lrata de una iniciación en 
las tareas de la casa. Tras la cena de ese día 
este grupo continuará la fiesta hasta la maüa­
na siguiente, en que algunos regresan a sus 
casas y otros se reúnen nuevamente para 
comer j untos. Tras una serie de bailes y la des­
pedida a Jos desposados los amigos marchan a 
sus casas. Así y todo los parientes más próxi­
mos se quedan para visitar las propiedades del 
nuevo matrimonio y cenar juntos antes de 
marchar. 

Celebraciones de dos días 

En muchos lugares Ja norma es que las cele­
braciones se extiendan al día de la boda y al 

1:i J\PD. Cuad. 2, fi cha 221. 
H juan TI-IALAi\1J\$ LABANDIBAR. "Conrrihución al estud io 

t'tnográl'ico del País Vasco con tinental" in AEF, XI (1931 ) p .. '> 1. 
1:1 SATRU~TEC;U J , l·.'uskaldunen seltsu bideak, op. cit., p. 11 6. 
16 Piel'l'e APH ECEIX. "Au Pays ck Soule. La :\'oce" in Bulleti11 

du Musée Ba.srr1w. Tomo VII. Nº 1-2 (1930) pp. 6-7. 
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Fig. 236. fataia/¡, Mendaro (G) , c. 1920. 

siguiente (Carranza-B; Arberatze-Zilhekoa, 
Donibane-Garazi, Donoztiri, Tbarla, Lekunbe­
rri-BN; Amezketa, Arrasate, Reasain, Men­
daro17, Oñatils, Orexain, Telleriarte, Zestona20_ 
G; Ilazparne-L; Aoiz, Castejón21, Iza!, 
Lekunberri, Lezaun, San Martín de U nx, 
Uztarroz, Valcarlos-N; Barkoxe-Z). Hasta los 
años 30, según datos de las encuestas de 
Arrasate y Telleriarte (G), se consideraba que 
la celebración durante dos días era propio de 
casas pudientes. En Beasain (G) indican explí­
citamente que el día elegido para la celebra­
ción de la boda era el sábado, y los invitados 
permanecían en casa también el domingo 
entero. 

En muchas ocasiones coincide que es en el 
banquete del segundo día cuando la recién 
casada sirve por primera vez la mesa 
(Donibane Garazi-BN; Amezketa-G y Uztarroz­
N). 

17 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barc<.: lona) 11Dh9. 
IR Ibidem. 
19 IATX.AGA, "Orexa erria etnologia alde tik", ci t. , p. 341. 
20 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona ) l!Dh9. 
21 Il>ide::rn. 
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En Carranza (B), por ~jemplo, el banquete 
de boda duraba todo el día. Los invitados que 
venían de lejos se quedaban a dormir en la 
casa. Si no había camas suficientes los miem­
bros de menor rango de la familia doméstica 
se las dejaban a los convidados por lo que dor­
mían sobre un colchón en el suelo o se iban al 
caserío de algún veci no. A veces los invitados 
pasaban la noche en casas del pueblo de otros 
familiares. Se acostumbraba dar las sobras a 
los familiares cuando el día de la boda se mar­
chaban. 

En Donoztiri (BN), si bien antaño la dura­
ción normal de las celebraciones era de dos 
días, ya en los arios cuarenta quedaron en 
desuso por demasiado largas. Tras la comida 
del día ele boda, aparte ele los invitados, los 
muchachos jóvenes de los contornos, ahual­
tzaileah, solían acudi r a la cena. El segundo día 
eran los mismos recién casados los que servían 
a los comensales. 

En Iluarte-Hiri (IlN) las fiestas que se cele­
braban con ocasión del matrimonio recibían 
el nombre de ezteiak. Al día siguiente del casa­
miento se ofrecía otro banquete para todos 
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aquéllos que hubieran tomado parte en Jos 
preparativos y en la atención del banquete de 
bodas. También se tuvo Ja costumbre antigua­
mente de celebrar a los quince días del casa­
miento una comida en la casa que había deja­
do el cónyuge adventicio con ocasión de Ja 
visita que hacían a ella los recién casados. Esta 
costumbre se conocía con los nombres de sar­
jargi,a, espusen sarjalgi,a y ezkonondoko bazharia22. 

En Izurdiaga (N) se celebraba la tornaboda 
al día siguiente de la boda. Era una comicia 
familiar sin asistencia de los vecinos. Dejó de 
celebrarse a raíz de la última guerra civil 
(1936). 

En Valcarlos (N) el primer día de Ja celebra­
ción organizaban el gran banquete, y al 
siguiente se ofrecía el agasajo a los sirvientes 
del día anterior23. 

DuranLe las primeras décadas del siglo, en 
Maule y Urdiñarbe (Z) 24, en las ocasiones en 
que la celebración sólo duraba dos días, tocios 
los comensales invitados, familiares o no, se 
quedaban a dormir en la casa del matrimonio 
hasta la cena del día siguiente. Conforme han 
ido avanzando los años solamente se ha con­
servado esta costumbre en las casas pudientes 
del Alto Soule. 

Celebraciones de un solo día 

Según indican las encuestas del Ateneo en 
los primeros años de este siglo, en Aoiz, 
Estella, Falces y Pamplona (N)2", los festt:jos 
de boda duraban sólo un día. Unicamentc en 
caso de que los novios no salieran de vi.~j e era 
costumbre celebrar una comida al día siguien­
te, que a veces llamaban tornaboda. Un sólo 
día e ra la duración, por regla general, de las 
celebraciones de boda en Laguardia (A) ; 
Gernika (B); Tolosa (G); Sumbilla y Valle de 
Burunda (N). 

A partir de los afias 50, y sobre tocio estas 
últimas décadas, conforme el banquete ha 

22 José Miguel de BARANDii\R<\J'I. "Ma tc'riaux pom une 
étude du peuple Basquc: ¡\ Uhart-Mixe" in Ilwslw. Nº G-7 (1947) 
pp . 172-1 n. 

23 SATRUSTEGUI. Euslwldu.nen seksu bidealt, o p. cit., p. 116. 
2·1 1\PHECEIX, "Au Pays de Soule. La Noce", cit., p. 7. 
2;; EAM, 190 1 (Arch. CSIC. Barcelo na) I!Dh9. 
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ido pasando del ámbito del hogar familiar de 
los casados a restaurantes o locales de hoste­
lería más amplios, la tendencia más extendida 
es que todas las celebraciones, tanto el matri­
monio civil en los lugares donde sea obligato­
ria su celebración como el religioso, al igual 
que el banquete de boda y los posteriores fes­
tejos, se concentren en un mismo día. En los 
casos de matrimonios vespertinos se limitan a 
una única tarde-noche. Algunos encuestados 
remarcan que en la actualidad se van genera­
lizando las celebraciones a última hora del 
día en grandes restaurantes (Lekunberri­
BN). 

En Lales casos la gente m ayor se retira a úlli­
rna hora y el grupo de jóvenes suele prolongar 
la fiesta hasta la maüana del día siguiente. 

CELEBRACIONES SIN BANQUETE 

Según los datos recogidos en las encuestas, 
en las primeras décadas de este siglo la única 
celebración en las familias con pocos recursos 
era un desayuno que los contrayentes ofrecían 
a los que acudían a la ceremonia religiosa. En 
algunos casos, si los medios económicos lo 
permitían, este desayuno tenía lugar en una 
taberna o un bar (Apellániz-A; Busturia, 
Markina, Orozko-B; Hondarrabia-G; Aoiz, 
Baztan y Viana-N) . 

Podía haber razones objetivas, como el 
hecho de que uno de Jos contrayentes fuera 
viudo, para que el banquete fuera sustituido 
por un desayuno, sin nigún otro tipo de cele­
bración (Apellániz-A; Elgoibar-G). 

En Apellániz (A)26 el desayuno tenía lugar 
independientemente de la organización del 
banquete. Si la boda se celebraba a hora tem­
prana los convidados, junto con Jos casados, 
hacían un desayuno con chocolate. A conti­
nuación Lomaban estos últimos el coche en 
Vírgala y partían de viaje para visitar a parien­
tes de otros lugares, lo que no impedía que los 
invitados celebraran la comida de bodas. 

En Bermeo (B) dan cuenta de una boda 
celebrada en hora temprana. Asistieron al 

26 Gerargo LOPEZ DE GIJEREÑL'. "i\pellániz. Pasado y pre­
sente <le un pueblo alavés" in Olúlum, O (1981) p. 21 J. 
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desayuno invitados jóvenes y tras la chocolata­
da los novios partieron de viaj e y los invitados 
continuaron con sus labores cotidianas. 

En Lezama (B) se recoge que a principios de 
siglo se casaban a primera hora. Después iban 
a desayunar al bar y luego comían en la casa 
en que iba a instalarse el nuevo matrimonio 
junto con los familiares más próximos y los 
pocos benefactores a quienes había que invi­
tar por obligación: Lenau zortzi t'erdietan ezlwn­
du, armozeu tabernan ta etzera. An bazlwrie, hizi 
izeten joan gintzazan etzian, Jamililwak eta mesede 
f!gi1ielwak-eta. 

En Markina (B) se recoge el relato de una 
boda en las primeras décadas de este siglo en 
la que los novios, padres y cura (siete personas 
en total) acudieron a desayunar chocolate, 
café y bollos a un bar. El costo Lolal fue de 
ocho reales de la época. Los desposados cam­
biaron la ropa de la ceremonia por la de faena 
y seguidamente acudieron a realizar sus labo­
res en el campo. 

En Arakil (N) cada uno de los invitados a la 
ceremonia aportaba una botella de vino ran­
cio y unas galle tas para el refrigerio posterior 
a la ceremonia21. 

En Sangüesa (N) describen bodas celebra­
das muy de mañana con un posterior convite 
a desayuno en el casino-bar o en una casa. Se 
tomaba café, chocolate hecho, pastas, bollos, 
churros, algún licor, anís y moscatel. Tras la 
colación los recién casados partían en viaje de 
novios. 

GRANDES BANQUETES 

T ,os matrimonios que se celebraban con 
banquetes suponían una serie de trabajos y 
cargas para las familias vinculadas en el matri­
monio, sobre todo para la encargada de reci­
bir a los invitados en su domicilio. Había que 
conseguir todos los alimentos, elaborarlos, 
habilitar los comedores, servir a los comensa­
les y procurarles, además, el divertimento pos­
terior a los banquetes de bodas. Si las cele­
braciones tenían una duración de varios días 
debían, además, ofrecer un lugar de descanso 

27 SATRUSTEGUI, Eus/ia/<lunm seksu bú/eak, op. cit., p. 11 :\. 
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a los familiares e invitados para que pernocta­
ran. 

En este ámbito se d esarrollaron también 
varios ritos en torno a los recién casados, con 
la participación tanto del grupo de invitados 
presentes como, a veces, del grupo de los 
mozos del pueblo. 

Con el tiempo Ja celebración de las bodas ha 
perdido extensión tanto espacial corno tem­
poral, pero, a su vez, ha ido ganando en con­
centración. T ,a tendencia actual es que todos 
los r ituales se desarrollen en un único ban­
quete de boda, organizado fuera del ámbito 
doméstico, en algún restaurante alejado por 
regla general de la localidad de procede ncia 
de los recién casados. Sin embargo el número 
de invitados al mismo ha crecido inusitada­
mente, provocando la puesta en práctica de 
nuevos usos referidos a este grupo amplio de 
convidados. 

Lugares de celebración 

El lugar de celebración por antonomasia en 
Vasconia h a sido el domicilio familiar. Como 
ya ha quedado indicado con anterioridad, el 
banquete nupcial no se diferenciaba en gran 
medida de cualquier otra comida ritual cele­
brada en el ámbito doméstico. Muchas de las 
formas observables en los banquetes de boda 
actuales, a pesar de que el marco de la cele­
bración haya sufrido variaciones con el tiem­
po, tienen su origen en ello. 

Banquetes domésticos 

Se observa en nuestras encuestas que hasta 
los arios cincuenta e incluso entrada la década 
de los sesenta, e n las casas de familias con 
recursos suficientes se organizaban banquetes 
de boda durante uno o varios días. General­
mente se hacía uso del domicilio de una de las 
familias de los recién casados. 

Era usual que la casa que incorporaba a uno 
de los cónyuges fuera la e ncargada de habili­
tar el espacio para el banquete nupcial. El fes­
tín , en este caso, servía como ceremonia intro­
ductoria oficial del esposo o esposa en la 
nueva familia (Gamboa-A; Lemoiz, Zeanuri-B; 
Iholdi-BN; Arrasate, Beasain, Berastegi, Telle­
riarle-G; lzurdiaga y Lezaun-N). 
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Fig. 237. Banque te doméstico de bod ;i. Carr;i nz;i (R), c. 19.~0 . 

También podía realizarse la elección de la 
casa para e l banquete de bodas según condi­
ciones objetivas de espacio o adecuación para 
las celebraciones. Así se recoge en localidades 
como Artziniega, Berganzo, Mendiola, Pipa­
ón, Treviño (A); Bermeo, Gorozika (B) ; Aoiz, 
Art.ajona, Monreal y Obanos (N). De todas 
maneras, en localidades corno éstas en que la 
elección de la casa para el ballq uete podía ser 
opcional, si uno de los cónyuges era heredero 
se consideraba obligatorio cele brarlo en el 
domicilio de éste (Donozliri-BN). 

H ay alguna localidad en la que se consigna 
que la celebración tenía lugar en el domicilio 
del cónyuge que iba a cambiar de residencia 
(Abadiano-B). 

En otros lugares, en cambio, se indica que 
era costumbre acomodar a los comensales en 
el hogar de la novia (Amézaga de Zuya, 
Apodaca, Berganzo, Bernedo, Lagrán, Mo­
reda, Ribera Alta, Salvatierra, Valdegovía-A; 
Carranza, Durango, Orozko, Urduliz-B; Haz­
parne-L; Améscoa, Baztan, Iza!, Urdiain y Via­
na-N). 
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Finalmente, si la casa familiar no contaba 
con los m edios y el espacio adecuados, las 
familias de los contrayentes pedían ayuda a 
algún amigo que tuviera una más apropiada 
(Sangüesa-N ). Hay casos incluso en que 
determinadas casas de la localidad se especia­
lizan para acoger estos eventos, ya que son 
requeridas casi siempre con motivo de cele­
braciones de bodas en la localidad por tener 
un comedor de amplia capacidad (Garde-N) . 

Banquetes .fúera. ele casa 

A pesar de que se han recogido testimonios 
ya e n los años ~O (Valcarlos-N) 28, es sobre todo 
a partir de los 50 y, más intensamente en la 
década de los 60, cuando se operó un cambio 
en los usos a la hora de organizar el banq ue­
te de bodas. Este pasó a celebrarse en fondas 
o restaurantes, fue ra del ámbito del hogar 
familiar. Algunos encuestados indican explíci­
tamente que eran los gastos y responsabilida-

28 Ibidem , pp. 11 6-117. 
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des excesivos que ocasionaban estas celebra­
ciones en las casas los que influyeron en este 
cambio (Lagrán-A29; Valle de Elorz-N30) . 

En primer lugar los banquetes se encarga­
ban en un establecimiento del mismo pueblo. 
F.n este caso los invitados se limitaban a la 
familia más cercana, no más allá de tíos y tías 
(Apodaca, Moreda-A; Zerain-G). No solían 
superar los cuarenta comensales. Incluso en 
los lugares donde los primeros vecinos tenían 
una función preeminente éstos podían ser 
excluidos de la invitación (Hazparne-L). 

Hacia los setenta ya era general que estas 
celebraciones no se organizaran en el ámbito 
doméstico siendo los restaurantes Jos que 
tomaron el relevo como centro de celebración 
de estos actos. 

En las décadas de los ochenta y los noventa, 
el banquete, y no sólo éste sino incluso lacere­
monia religiosa y el resto de las celebraciones, 
se organizan en función casi exclusiva de las 
disponibilidades de fechas del restaurante del 
gusto o posibilidades de los que van a contra­
er el matrimonio. 

Es también usual que el lugar de la ceremo­
nia religiosa diste del establecimiento en que se 
va a comer o cenar, con los consiguientes pro­
blemas para el traslado de los invitados. Este 
hecho obliga a que se organicen incluso auto­
buses para comodidad y seguridad de los fami­
liares y amigos que asisten a las celebraciones. 

También se observa en las décadas de los 
ochenta y los noventa un aumento extraordi­
nario del número de invitados al banquete. 
Algunos encuestados indican que el motivo es 
que, al extenderse la costumbre de regalar 
dinero en efectivo a los recién casados, la pare­
j a de contrayentes opta por este medio de ren­
tabilizar tanto los gastos de organización de la 
boda como los de mon~je del nuevo hogar. 

Actualmente, e n los noventa, es práctica­
mente excepcional la celebración del banque­
te de boda en el hogar familiar. Unicamente 
en el caso de familias acomodadas con casas 
que cuentan con un espacio exterior suficien­
te , se habilitan unas carpas adecuadas, dejan­
do en manos de una empresa de hostelería 

2'l LO PEZ DE GUEREÑU, "Apellániz ... ",cit.. , p. ~ 11 . 
30 .Javier L<\RRAYOZ ZARRN'\JZ. "En cuesta emográfica de.! 

Val le d e Elorz" in CEEN, Vl (1974 ) p. 81. 
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especializada la habilitación de las mesas, la 
preparación de las comidas y los servicios de 
camareros. 

Preparación de los locales 

Cuando una casa era elegida para organizar 
el banquete, se habilitaban los distintos recin­
tos de la misma en función del número de 
invitados. En primer lugar se utilizaban las 
más amplias: la sala o comedor (Sangüesa, 
Viana-N) . Aparte de esto se iban ocupando 
estancias contiguas, como el pasillo central del 
primer piso, portal de la casa, desván, etc. 
(Lemoiz, Zeanuri-B; Bidegoian, Elosua, Ze­
rain-G). En muchos lugares también se habili­
taban edificaciones ane:jas a la casa uti lizadas 
como heniles, graneros o incluso establos 
(Iholdi-BN; Barkoxe-Z) . 

En épocas de frío podía utilizarse la cocina 
para los convidados (Bernedo, Moreda-A). En 
días soleados, en cambio, cuando los invitados 
eran numerosos, en algunos lugares se habili­
taban las mesas en un prado o en una era cer­
cana a la casa (Carranza, Trapagaran-B). Esta 
costumbre fue desapareciendo hacia los años 
cuarenta según indican algunas encuestas. 

Cuando los ágapes se celebraban en una casa, 
para el acondicionamiento de los recintos ade­
más de todas las mesas disponibles, se hacía uso 
generalmente de caballetes y tableros y bancos 
corridos para sentar a los invitados. Podía indi­
carse el lugar de los recién casados colocando 
en alguna de las cabeceras unas flores. 

Como en otras ocasiones rituales, sobre todo 
en el País Vasco continental, el carpintero del 
pueblo tenía una función reconocida para 
estos casos. Era ayudado por jóvenes que se 
dedicaban a montar decorados con sábanas y 
motivos vegetales para adornar el recinto y la 
entrada principal de la casa (Arberatze­
Zilhekoa, Iholdi-BN; Sara-L). 

En cuanto a la vaj illa y los cubiertos, se usa­
ban todos los de la casa y se comple taban los 
servicios con los cedidos por vecinos y perso­
nas allegadas. En Zuberoa se recoge el dato de 
que era la misma cocinera con tratada la que 
se encargaba de aportar la batería de cocinas1• 

31 APHECEIX, "Au Pays de Soule. La Noce", cit., p. G. 
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Fig. 238. Cena nupcial. Quej ana (A), 1996. 

Elaboración de platos y servicio 

En los banquetes organizados en el hogar 
familiar eran las mujeres de la casa las encar­
gadas ele la elaboración de los platos. Si el 
número de invitados era muy abultado necesi­
taban de la ayuda de otras mujeres. Eran las 
vecinas las que colaboraban en estos trabajos, 
que en ocasiones acudían a ofrecer sus servi­
cios la víspera ele la ceremonia (Lekunberri­
BN). También podían ser las amigas de la 
novia las que se dedicaran a estos menesteres 
(Beasain-G). 

Por regla general las mujeres de la casa deja­
ban la comida más o menos cocinada antes de 
ir a la iglesia para la ceremonia y a partir de 
ese momento las vecinas se hacían cargo ele su 
preparación (Amézaga de Zuya, Mendiola, 
Moreda-A; Urduliz-B). 

Era también común que los familiares con­
trataran los servicios de una mujer del lugar, 
generalmente profesional del oficio, habitua­
da a cocinar para much a gente (Durango, 
Zeanuri-B; Lekunberri-BN; Hazparne-L; Rar-
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koxe-Z32). En Lezaun (N) Ja llam aban "guisan­
dera". 

Solían servir la mesa las vecinas o los fami­
liares, pero no los directamente afectados por 
la celebración. En los casos en que los ban­
quetes se prolongaran durante días, a partir 
del segundo podía ser la misma recién casada 
la que servía la comida, y el recién casado el 
e ncargado del vino (Donozti ri , Lekunberri­
RN). En Baztan (N), por c:;jemplo, se recoge 
que la recién casada servía e l tercer día la 
comida a los primeros vecinos, las cocineras y 
la servidumbre, que eran los que habían ayu­
dado en el primer día de los banquetes. Este 
hecho se repetirá continuamente en muchas 
localidades de Vasconia, ligado a las comidas 
de tornaboda. 

En Zuberoa era la cocinera u·aída de fuera la 
que aportaba también el servicio, un número 
determinado de camareras, vestidas con 
delantal blanco33. 

32 Ibitlem. 
~~ Ibídem. 
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Como dato curioso, en algunas localidades 
de Vasconia continental el carpintero se 
encargaba de servir el vino a los invitados el 
día del banquete (Lekunberri-BN; Barkoxe­
Z3•l) . 

Pago del banquete 

Generalmente los padres de ambos contra­
yen tes costeaban los gastos ocasionados con 
motivo del banquete nupcial (Arnézaga de 
Zuya, Mendiola-A; Durango, Urduliz-B; Gatza­
ga-G3"; Obanos-N). 

Eran dos las principales modalidades de 
pago: o bien lo hacían a medias o bien cada 
uno pagaba en función del número de los 
comensales invitados por su parte. 

En Carranza (B) en carnbio, antario, la fami­
lia de la novia era la que pagaba la comida, y 
la del n ovio se encargaba de aportar los vinos 
y licores. Hoy en día la Lendencia es hacerlo a 
medias. 

En Gamboa (A) antes las dos familias paga­
ban la comida, excepto en los casos en que 
hubiera firmada una escritura que concertara 
que sólo una de ellas se hiciera cargo de los 
gastos. 

Hace unas décadas, cuando los padres de los 
recién casados eran los encargados de pagar el 
costo del banquete, éstos iban a la cocina del 
restaurante para efectuar el pago al instante. 
Actualmente, el abono puede producirse a la 
vuelta de los con trayentes del viaje de novios. 

En Art7iniega (A) indican que, a pesar de 
que generalmente los padres sufraguen los 
gastos del banquete, es cada ve7. más común 
que sean los propios novios los que lo hagan. 
Este hecho se ha extendido modernamente al 
tiempo que los familiares van perdiendo peso 
en la organización de las celebraciones y los 
invitados hacen regalos de dinero en efectivo 
a los contrayentes. 

Composición del banquete 

Tal y como hemos apuntado con an teriori­
dad, los banquetes de boda organizados en las 
casas no ofrecían gran diferencia con los de 

3·1 Jbidem . 
3!1 1\PD. Cuad. 2, ficha 221. 
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otras grandes celebraciones36. Algunos en­
cuestados indican explícitamente que el menú 
era e l mismo que el de las comicias de entierro 
o el de las comuniones, variando únicamente 
el número de comensales o el número de veci­
nos convidados (Lekunberri-BN). 

Solían servir en estos banquetes nupciales 
corno primer plato caldo de carne o de gallina, 
cocido de garbanzos u otras verduras cocidas. 

Seguían las carnes de ave (pollo o gallina) , 
oveja, cordero o ganado vacuno. Solían sacri­
ficar animales para este día (Zerain-G; 
Hazparne-L). 

El pescado no se consumía en gran abun­
dancia. En todo caso preparaban merluza o 
bacalao. 

Seguían los postres tradicionales como arroz 
con leche, cuaj ada, flan, mazapán, tarta case­
ra, queso y fruta. Para finalizar café, licores y 
puros. 

Tomaban para acompañar vino y en algunas 
zonas, sobre todo en Gipuzkoa, sidra. 

Conforme se ha generalizado la organiza­
ción de banquetes en restauran tes, se han ido 
estandarizando en la misma medida los menús 
ofrecidos en estas ocasiones. Los estableci­
mientos ofrecen a los contrayentes distintas 
posibilidades en función del precio por 
cubierto. 

Estos menús, en la actualidad, consisten en 
entre meses fríos y calientes, pescado, carne y 
postre, generalmente tarta nupcial (que 
adquiere una relevancia especial en este caso). 
Se sirven vinos blancos, rosados y tintos, cham­
pán, cafés y licores. Es normal, además, que 
este menú aparezca impreso por el restauran­
te en pequeúas tarjetas o dípticos colocados 
en los lugares que van a ocupar los comensa­
les. 

En alguna localidad se expresa explícita­
m ente que se operó un cambio profundo en 
la composición de los platos cuando los ban­
quetes pasaron a celebrarse de la casa familiar 
a los restaurantes (Urdiain-N) 37. 

A continuación detallamos unas descripcio­
nes de comidas domésticas recogidas en diver­
sas localidades de Vasconia. 

34; Para información más <le tallada vide: "Bodas. Ezteguak" in 
La Alimentación Doméstica m Vasconia, op. cit., pp. 472-477. 

37 SATRUSTE<-:t JI, faiskalrlu.nen seksu bid.e11k, op . cit., p. 115. 
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Fig. 239. Banquete de boda. Azkona (N), 1993. 

Apodaca (11) 

En las primeras décadas de este siglo elabo­
raban el siguienle menú: 

- Paella o sopa de cocido con fideos, garban­
zos con berza. 

-Carne con Lomate, pollos tomateros. 
-Fruta del tiempo, natillas, pastas y pasteles 

(traídos de Vitoria). 
-Vino y gaseosa. Café, cofiac, anís y puro. 

Vino rancio y moscatel para las mujeres. 

Posteriormente, en los 60 se trasladaban 
para el banquete a Vitoria, y consumían los 
siguientes platos: 

-Sopa. Entremeses, aceitunas, chorizo, 
jamón, bonito. 

-Pescado rebozado. 
- Pollo tomatero, cordero o cabr ito asado. 
-Ta rta. 
-Vino, gaseosa. Cafés y licores varios. 

En los ochenta, también en Vitoria: 

- Enlremeses especiales, cazuelitas, marisco. 
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-Merluza langosta.da. 
-Cordero asado con ensalada. 
-Tarta nupcial. 
- Vino blanco y tinto, champán. Cafés y lirn-

res varios. 

Urduliz (B) 

Los e ncuestados indican que éste era el 
menú más extendido a principios de siglo: 

- Sopa. Jamón de haberlo en casa. 
-Merluza o bacalao con pimientos. 
- Asado de cabrito. 
-Uva. 

En la actualidad, el menú servido en los res­
taurantes suele ser de este tipo: 

- En Lremeses fríos (jamón, espárragos, ensa­
ladilla, embutidos, marisco ... ) y calientes 
( cham pi ñon es, almejas, fritos ... ). 

- Merluza o salmón o mero. 
-Cordero o solomillo. 
- Tarta nupcial con mantecado. Champán. 

Café y copas. 
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Elosua (G) 

Antaño la comida de boda del primer día 
era la siguiente: 

-Garbanzos con gallina y berza con morcilla. 
-Carne con pimientos. 
- Arroz con leche o cuajada. 
- Vino blanco y claro. Café y puro. 

El segundo día de bodas: 

- Sopa con pistola. 
-Gallina en salsa. 
-Postre. 
-Vino. Café, copa y puro. 

El tercer día elaboraban la comida, ya fami­
liar, con las sobras de los días anteriores. 

En Jos años ochenta, en comida celebrada 
en Azpeitia: 

-Entremeses fríos y calientes. Mariscos. 
Crema de mariscos. 

-Merluza frita. 
- Solomillo. 
-Tarta nupcial y h elado. 
-Vinos blanco y rosado. Champán. Café, 

licores y puro. 

Arheratze-Zilhekoa (BN) 

A mediados de siglo el menú podía ser el 
siguiente: 

- Aperitivo. 
- Caldo de pollo con tapioca o fideos. 
-Entremeses Uamón, confits, charcutería). 
-Pescado (trucha ... ) . 
-Carne de ternera o cordero o cabrito. 
-Legumbres. 
-Tarta (gateau hasque). 
-Café y licores. 

San Martín de Unx (N) 

En la primera mitad de este siglo, primero 
servían el almuerzo: 

- Caldo. 
- Cordero al chilindrón . 
-Postre. 

Seguía la comida principal: 

-Ensalada, "buena" sopa de cocido (que 
lleva todos los componentes). 

-Menestra de pollo y conejo o pollos, cone-
jos, cordero o merluza. 

- Tarta nupcial. 
-Café, copa y puro. 

Tras e l baile, seguía la cena: 

-Caldo con huevo. 
-"Fricafea" con cabecicas de cordero. 
-Fruta. 
-Copa de anís o de ron. 

Al día siguiente éste era el elmuerzo: 

-Sopas de ajo. 
- Cordero al chilindrón. 

Para Ja comida: 

-Ensalada, "buena" sopa de cocido. 
-Menestra. 
-Cone jo y pollo. 
- Tarta. 

Para la cena del siguiente día: 

-"Fricafea". 
-Postre. 

En los aüos noventa, el banquete se celebra 
ya en localidades próximas como Olite o 
Tafalla, con la siguiente composición: 

-Entremeses fríos y calientes, langostinos. 
-Consomé o crema. 
- Merluza, salmón u otro pescado. 
- Cordero, cabrito o solomillo con ensala-

da. 
-Postres. 
-Vino. Café, copa y puro. 

Disposición de los invitados en la mesa 

T .a disposición de los convidados en Jos ban­
quetes de boda sigue con bastan te exactitud el 
esquema de todos los banquetes rituales tradi­
cionales celebrados en el ámbito familiar. En 
este caso la part:ia de los recién casados, junto 
con los padres, el sacerdote y los testigos, en la 
Vasconia continental, adquieren un lugar pre­
ferente en la mesa. 

Este esquema de los ágapes tradicionales se 
transportó a mediados de siglo a los banquetes 
organizados en restaurantes y se ha perpetua­
do con muy pocas variaciones. 
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Fig. 240. Mahai-buman. Mesa presidencial. Ajuria-Muxika (R), 1967. 

Bodas domésticas 

En los banquetes organizados en la casa ele 
alguno de los contrayentes éstos presidían la 
mesa junto con el padrino, la madrina, los 
padres y los abuelos. Los familiares de más 
edad pasaban también a un primer plano a la 
hora de situarlos en el lugar de la celebración. 
A continuación se colocaban en la mesa los 
hermanos ele los contrayentes, tíos, primos y, 
en ú ltimo lugar, amigos y amigas de ambos, 
ezkonlagunah (Zcanuri-B). 

En Jos años Lreinta, en algunas localidades el 
recién casado se sentaba frente a su mujer 
(Ezkurra-N). Junto con ellos se situaban los 
padres, el sacerdote, los abuelos y los allega­
dos. Los restantes comensales se distribuían 
en el resto de las mesas. 

También en estos años, en zonas del País 
Vasco continental, los recién casados se siLua­
ban j unto a los padres y los testigos de lacere­
monia, lekulwak (Donoztiri-L). El resto de los 
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comensales se disponía indistintamente en los 
asientos. 

En muchas localidades (Orozko-B; Baztan~R , 

Salazar-N39) la presidencia de la mesa corres­
pondía al sacerdote, disponiéndose a su dere­
cha el novio y a su izquierda la recién casada. 

Se puede afirmar que, por regla general, el 
resto de los comensales solía disponerse o 
bien en dos grupos separados, manteniéndose 
divididas las familias de los contrayentes, o 
bien según grupos de edad (Amézaga de 
Zuya, Apodaca, Artziniega, Gamboa, Moreda­
A; Durango, Zeanuri-B) . Es también genera l 
que el grupo ele los jóvenes, anles el conjunto 
ele los solteros y actualmente los amigos de 
ambos contrayentes, constituyeran también 

38 lbi<lem, p. 11 fi y Francisco ARRARAS. "Bodas de antaño" in 
CEEN, VI (1974) p. 32. 

39 Resurrección M' de AZKUE. Eushalerricmm füJ<inJw.. Tomo l. 
Madrid, 19'.15, p. !!76. 
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una mesa o mesas diferenciadas de las de los 
convidados por vinculaciones familiares. 

Con el paso del tiempo no se observaron 
cambios importantes en cuanto a la coloca­
ción de la mesa principal en las bodas cele­
bradas en el hogar. Unicamente en algunas 
localidades hasla los años sesenta el sacerdote 
oficiante se sentaba en medio de los novios ()' 
así se recoge en Amorebieta-Etxano, Bermeo, 
Durango, Gorozika, Lezama, Orozko, Zea­
nuri-B; Berastegi, Biclegoian , Telleriarte , Ze­
rain-G; Baztan4o, Lekunberri y Valle de Sala­
zar4LN) , pero esla costumbre desapareció con 
posterioridad. 

En Mendiola (A) los recién casados se sen­
taban en el centro de la mesa, y en sus extre­
mos los padres y padrinos. Junto a la novia se 
siluaban los familiares del novio, y junto a éste 
los de la novia. En Gamboa (A) en ocasiones 
en la mesa presidencial podían dar un lugar 
preferente a alguna persona destacada de la 
localidad (alcalde, maestro, etc.). 

En Bernedo (A); Abadiano, Nabarniz, 
Urduliz (B) ; Goizueta e Izal (N) los novios 
presidían la mesa principal y a ambos lados se 
situaban los padrinos de boda. Los demás 
invitados se sentaban sin un orden estableci­
do. 

En Apodaca (A) ocupaban el centro de la 
mesa las personas más próximas a los novios 
(padres, abuelos ... ) y el sacerdote, y en los 
extremos el reslo de la familia. En esla locali­
dad se colocaba a los pies de la m esa principal 
el cuadro de la Ultima Cena. 

En Obanos (N) en la mesa presidencial se 
situaba el nuevo matrimonio con los padres y 
padrinos ele bautizo a los lados y si había cura 
o curas, éslos tambien eran colocados en Ja 
mesa principal. 

En Sangüesa y Viana (N) presidían el novio 
con su madrina y la novia con su padrino, el 
cura si asistía, los abuelos y algún tío de edad 
avanzada. En la última localidad los solteros se 
colocaban tocios juntos. 

Rodas fufrra de casa 

En las bodas organizadas en restaurantes, 

40 SATRUSTEGUI, Euskaldmum uk.m bidr.ak, op. cit., p. 116. 
41 AZKUE, Ettskaleniare11 Yaki11/za, !, op. cit., p. 276. 
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antes y hoy día también, se marca con adornos 
florales el lugar a ocupar por los recién casa­
dos. Toman asienlo en la parle más próxima a 
los conlrayenlcs los padrinos, padres, abuelos 
y hermanos de los novios, junto con el sacer­
dote que ha oficiado en la ceremonia (en caso 
de que asisla). 

Si el número de i11vitados es importante, se 
marca de una forma especial una mesa presi­
dencial en la que se disponen los recién casa­
dos y la familia más próxima. Cuando las 
mesas quedan dispuestas en forma de "U" esta 
presidencia se sitúa en el tramo central. Si hay 
un número superior de mesas a lo largo o de 
forma redonda, la mesa principal suele resal­
tarse tanto en su situación como, incluso, en 
altura. 

Fuera de esta mesa la forma de organizar a 
los invitados ha variado a lo largo de los años. 
Anteriormente éstos se sentaban conforme 
iban llegando, según preferencias, o perpe­
tuando los modos de organización tradiciona­
les en los banquetes celebrados en casa. 

Actualmente, en los ochenta y noventa, en 
muchos lugares los novios y sus familias se 
encargan de marcar con tarjetones o por 
medio de croquis la disposición de los comen­
sales en las mesas. Intentan que todos se sitú­
en junto a gente conocida por razones de 
familia, amistad o cualquier otro tipo de afini­
dad (Durango, Urduliz-B; Aoiz-N). 

Ritos observados en el banquete de boda 

Cuando el recinlo en que lenía lugar el ban­
quele era el domicilio familiar y la nueva espo­
sa pasaba a la consideración de joven ama de 
la casa, muchas veces la entrada al banquete 
de bodas coincidía con pequeüos ritos intro­
ductorios de la misma eu el nuevo hogar. Ya se 
han descrito con anterioridad episodios de 
este tipo en el capítulo dedicado a la entrada 
en el domicilio conyugal. 

Por otra parte, existe gran diferencia entre 
los ritos tradicionales practicados en el ban­
quete celebrado en la casa, propios del 
mundo rural, y los llevados a cabo en los res­
taurantes, a partir de los años cincuenta y 
sesenta. La reducción de las anteriores cele­
braciones extensas en un solo día parece dar 
lugar a la concentración de diversos rituales 
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Fig. 241. Bend ición de la mesa. Galdakao (Il), 1960. 

de nueva factura en el entorno del mismo 
banquete nupcial. 

Ritos al inicio del banquete 

En Gatzaga (G) antes de entrar a comer, los 
invitados bailaban delante de la casa, en la era, 
acompariados del txistu y tamboril. Primero 
bailaban los casados y luego se formaba un 
gran corro con todos los danzantes42. 

En las comidas de boda celebradas en la 
actualidad es muy común que los novios sean 
los últimos en entrar al comedor. Cuando el 
resto de los invitados ya está dispuesto en su 
sitio entran los recié n casados a los compases 
de alguna marcha nupcial, entre los silbidos y 
aplausos de los invitados (U rduliz-B). En 
Apodaca (A) se da cuenta de restaurantes en 
que se recibe a los novios con música y cortan 
una cinta al llegar al comedor. 

Una vez los invitados se hallan e n el recinto 
donde tendrá lugar el banquete, anta1io y tam-

42 Pedro M' ARAl'\IEGUI. Ga!J.aga: una ajlro.<imación "/(1 vid" dP 
Salinas de Lénii. a comienzos tltil :.iglo XX. San Scbastián, 1986, p. 
158. 
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bién en la actualidad, en la mayoría de las oca­
siones, antes de dar comienzo a la comida 
puestos en pie se procede a la bendición de la 
mesa. Si participa e l sacerdote en el banquete 
es él el que lo hace y reza por la nueva fami lia 
(Apodaca, Moreda-A; Durango, ürozko, Ur­
duliz, Zeanuri-B; Beasain, Bidegoian, Elgoibar, 
Elosua-G; Goizueta y Lekunberri-N). Si no hay 
sacerdote, puede procede r a la bendición el 
abuelo, el padre o e l padrino Ovloreda-A, 
Viana-N) . 

Ritos durante el banquete 

Una vez iniciado el banq uete nupcial, anti­
guamente el momento en que servían las car­
nes estaba muy marcado. Este tipo de platos 
estaba muy identificado con las situaciones de 
carácter festivo. 

En zonas de Alava y Navarra, cuando se ser­
vían los asados, los recién casados eran motivo 
de bromas y ch anzas por parte de los invita­
dos. 

En algunas localidades alavesas (Moreda, 
Trevirio-A) a la hora de servir el cordero, solí­
an traer a la novia el rabo del an imal, tieso y 
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Fig. 242. Fzlai-bazlwri.a elxea.n. 
Bidegoian (C), 1957. 

mirando hacia arriba. Esto producía la risa 
entre los asistentes al banquele. 

También en BazLan (N), cuando llegaba el 
asado, errekie, entraban los ttunttuneros. Mien­
Lras éstos tocaban, los novios colocaban dos 
tenedores con asado, uno cruzado con el otro 
s~jetándose mutuamente'13 . Según algunas 
descripciones montaban un trípode pinchan­
do tres tenedores a tantas rebanadas de pan 
como músicos asistieran, con las porciones 
correspondientes de carne44. Cuando acaba­
ban de tocar los músicos, los novios les ofrecí­
an los tenedores provistos de asado. Estos 
comían de pie, bebían y se reliraban. 

En localidades navarras estaba muy extendi­
da Ja costumbre de tirar cohetes o hacer explo­
tar cargas de pólvora en este momento de la 
comida. Todo el pueblo sabía por ello cuándo 
empezaban a servir los asados y también que 
daban comienzo a la batalla de chochos, e n que 
los invi tados se arrojaban confites de pequeil.o 
tamat'io unos a otros (Baztan-N)45. 

En Vasconia continental desde las primeras 
décadas ele este siglo se han recogido ritos 
practicados también en el momento en que se 
sirve el plalo principal, con la participación 
del grupo entero de comensales. En este caso 

·I~ APD. Cu ad. 2, ficha 221/ 6. 
44 ARRARAS, ,;Bodas de anta1io", dt., pp. 32-33. 
45 APD. Cuad. 2, fic ha 221. 
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wdos los invitados repiten encadcnadamenle 
un acto concreto, empezando desde los recién 
casados, hasta que esta cadena vuelva otra vez 
a ellos. En Sara (L) y Liginaga46 (Z), en los 
ail.os cuarenta, hacia la m itad de la comida, el 
recién casado se levantaba y abrazaba a su 
m~jer, ésta, a su vez, a la persona más próxi­
ma, ésta a otra .. . y así hasta que se hubieran 
abrazado todos los presentes. En Valcarlos (N) 
conservaban también esta costumbre, deno­
m inada potta-hurri, que en la década de los 
sesenta ya estaba a punto de desaparecer47. 

En Arrasatc (G) también se mantuvo un uso 
parecido, en que el novio abrazaba y besaba a 
su mujer. A continuación, ésta iba abrazando a 
su Yez a las personas más allegadas, como sus 
padres, padrinos, parientes, e tc . 

También en Sara (l.) después de servir el 
pollo asado, e n los ali.os cuarenta, en la mesa 
de los solteros solían pasarse unos a olros una 
mm1eca de ntro de dos platos, envueltos con 
una cinta roj a, besándose al mismo tiempo. 
Una sirvienta pasaba los platos al testigo mien­
tras lo besaba, éste a la testigo, ésta a l jove n de 
al lado, .. . Así daban la vuelta a la mesa, chicos 

-16 José Miguel de BARANDIARAN. "Materia les para u11 estu­
dio del pueblo Yasc.o: En J .ig inaga (Laguinge)" in flwsha. Nº 10-
13 (1948) p. 83. ARRARAS, "Bodas de antaño", cit.., pp. 3i!-~3 y 
SATRCSTEGUI, Euskoldimen sek~~t bídeak, op. cit., p. 116. 

'17 J osé M' SATRUSTEGUI. "El grupo doméstico de Valcarlos" 
in CEEN, I (1969) p. 192 y 1-.'uslwldunen seksu bidea/1, op. cit. , p. 
119. 
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y chicas alternándose, hasta llegar a la novia, 
que también con un beso hacía la entrega 
final de los mismos al novio. Este, finalmente, 
sostenía los platos y la novia, desatando el lazo 
rojo, enseñaba la muñeca a los invitados18. 

En algunas descripciones de este rito se indi­
ca que en vez de un muñeco, metían entre los 
dos platos algún alimento sólido (pastel, pan, 
cola de sardina, ... ). Debían dar la vuelta a la 
mesa y volver a manos de la recién casada, sin 
abrirse o tocar la mesa en el camino. De suce­
der esto traería mala suerte al nuevo matrimo­
nio49. 

En Falces (N)5º, según datos recopilados a 
principios de siglo, hacían comer a los novios 
de un mismo plato, mezclando su comida con 
algún confite. 

En Gatzaga (G) durante los postres empeza­
ba el bullicio juvenil, las r isas y las bromas. Los 
jóvenes se tiraban unos a otras (y a la inversa) 
tronchos de manzanas. Si lograban dar en el 
blanco suponían que podía surgir una rela­
ción duradera entre jóvenes de ambos sexos5I. 

Conforme va avanzando la comida, hacia los 
postres, en algunos lugares se brinda actual­
mente con una copa de champán, alzándola 
todos los comensales y poniéndose en pie, des­
pués de que algún invitado ocurrente diga 
alguna frase deseando la felicidad de Ja pareja 
(Muskiz-B). 

Hoy en día, en la década de los ochenta y 
noventa, hay rituales del banquete de bodas 
de introducción moderna que se han genera­
lizado. Se considera un rito el que al llegar a 
los postres los novios corten dos raciones de la 
tarta nupcial. 

Es el novio el que agarra la paleta de corte y 
la novia la que apoya sus manos sobre las de él. 
Lo hacen, a veces, al son de un fragmento de 
música especial para estos casos, como alguno 
de la ópera Lohengrin de Wagner, acompaña­
dos incluso de efectos lumínicos. 

Los trozos cortados son los que se dan a pro-

48 José Migue l de BARANDIARAN. "Bosquej o ernográfico de 
Sara" in AEF, XXIII (1969-1970) p. 113. Este episodio quedó 
reflejado cinematográficamencc en la película Fuego Eterrw, diri­
girla por José Angel Rebolledo (1985). 

·19 Juan THJ\l..AMAS Li\.BANDIBAR. "F.I origen sacro de las 
prime ras instituciones vascas" in HRS\IAP, XXXI ( 1975) µ. 323. 

so EAM, 1901 (Arch. (',SIC. Barcelona) I!Dhú. 
51 ARANEGUI, Gatzaga .. ., op. cit., p. 158. 
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Fig. 243. Tarta nupcial. Durango (B) , 1975. 

bar el uno al otro, pero hay novios que optan 
por dárselo a las madres u otras personas afec­
tivamente cercanas a ellos. En Aoiz (N) el 
trozo primero es ofrecido a la amiga que con­
sideran que se va a casar próximamente. 

Cuando continúan cortando la tarta es el 
momento en el que los invitados jóvenes sue­
len corear a viva voz "¡que se besen, que se 
besen ... !" y los novios responden a ello hesán­
dose ante los invitados, mientras todos aplau­
den. 

Junto con esto, a partir de los setenta, se ha 
ido generafüando también un pequeño ritual 
con los muñecos que colocados sobre la tarta 
nupcial representan a los recién casados. J .os 
novios suelen hacer entrega de ellos, tras el 
corte de los primeros trozos de la tarta, a algu­
na persona o part;ja que tiene previsión de 
casarse en un plazo corto de tiempo. 

A la altura de los postres es también fre­
cuente oír voces de "¡Viva los novios! " a lo que 
el resto de los invitados responde "¡Viva!". 
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otros ritmos más modernos <le <lanzas a lo 
suelto. Está también generalizado el reperto­
rio de bailes propio del país, tanto los colecti­
vos en forma de corro (en los terriLorios 
orientales) como las danzas por parejas: jotas, 
fandangos, etc. (en la zona occidental) . 

Por otra parte, suele ser habitual que algún 
familiar que sepa tocar el txistu u otro instru­
mento músico, como acordeón, etc. participe 
en las celeb raciones amenizando algunos 
momentos del baile. 

Cantos 

Con ocasión de estas celebraciones ha sido 
tradicional que los asistentes al banquete ento­
nen cantos. 

Suele utilizarse el repertorio de can tos 

Allegro y allegreUo 

populares de cada lugar: cantos tradicionales 
antiguos, composiciones para cantar e n coro, 
.iotas, ... junto con todo el repertorio más 
moderno (habaneras, composiciones moder­
nas, etc. ) . Por otra parte hay también compo­
siciones propias de estas ocasiones. 

EnLre las más antiguas, Resurrección M" de 
Azkue dejó testimonio de algunas recogidas 
en Bizkaia y Gipuzkoa. De Elorrio (B) es la 
siguiente composición, utilizada para los 
momentos de baile56: 

Dantzadu daigun sonbrailu 
1V1.aria jaku ezkondu 
J\llaria gurearen ezteguetan 
gura aiña arto jan dogu. 

(Bailemos sombrallu (sic) / se nos ha casado María 
/ e n las bodas de María la nuestra / hemos con1i<lo 
cuanta borona nos apetecía.) 

Ji j) Jq 
Dan- tza- du dai - gun son- brai- llu ba - gill - a ja - ku az - al - du. Dan- tza - du 
Dan- tza - du dai - gun son- brai - llu Ma - ri - a ja - ku ez- kon - du. Dan- tza - du 

fu# J Q ,o 1 F p r p 1 F n jE)tj#---;J }'1 1 j j tjibJ. . 
dai - gun son brai - llu ha - gi ll - a j a - ku az - al - du . Ba- gill - da - lar . en - e - an zar - ok 
da1 - gun son - bra1 - llu Ma - ri - a ja - ku ez- kan - du. A - re - lxen ez - te - gu - ra - ko txar - i 

~Mn# Ji )) ,! 1 J. J p 1 Ji Ji J2ELJ Ji -t=1i 1 F D .~ K:kLJ )) J jJ 
ti - go1- tuk__ zar - ok il - goi - tuk___ gaz - te - ak ur en - go ur - te - an. La - ra la -

buz - tan - a la - han - la - han - a ga - lze - tan gor - de a do - gu. La - ra la 

1~# J Ji i Jl } 1 J. J ~ 1----f ) rl 1 J 'I J v 1 J1 l ,J IJ J1J~ 
la la - ra - la - ra - la. Zar - ok il - goi - tuk,-- zar ok il - goi - luk,-- ar - te - an 

Txar - i buz - tan - a -- la - ban - la - han - ª--- guz - ti - ok 

iJ i&L5'1 Nlii-,J.-~-J -,-:llH J_U '~ ,¡ 1 
4 2Etl 

la la - ra - la - ra - la. 

ol - ga - du gai - te - an la - ra - la - la - la - ra - la - ra - la. ___ _ la. _ _ 

gaur jan go do- gu la - ra - la - la la - ra - la - ra 

También recopiló la siguiente canción en 
Berriz (B): 

Dantzadu da.igun sonbrailu 
ba.gila. jaku azaldu. 
Bagila. datorrenean 
zaarrok ilgo 'iluk 
zaarrok ilgo 'ituk, 
gaztea.k urrengo urlean. 
La.ra.lala lara/,arala. 
Zaarrok ilgo ~iluk 
a.rtean olga.du gaitean 
laralala laralala.. 
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Danlzadu daigun sonbrailu 
Mária jaku ezfwndu 
arelxen eztegurako 
lxarri-buztana laban-laba.na 
gatzelan gordea. dog·u. 
Laralala laralarala.. 
Txa.rri-buztana laba.n-la.ba.na. 
guztiok ga.urja.ngo dogu, 
laralala lara.lala. 

56 AZKU E, Ewkalerriaren Yaki11tza, ! , op. c.it.. , pp. 277-278. 
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(Dancemos sombrallu / nos ha llegado jun io. / 
Cuando llegue junio / los viejos morirán / los viejos 
morirán,/ los jóvenes al aíi.o siguiente. / Laralala lara­
larala. / Los viejos morirán / mientras tanto h olgue­
mos / laralala laralala. / / Dancemos sombrallu / 
María se nos ha casado / para su banqu ete / h emos 
me tido en salazón / e l rabo resbaladizo del cerdo. / 
Laralala laralarala . / Rabo de cerdo resbaladizo / lo 
comcn.:mos hoy cnln: todos, / larnlala laralala.) 

Variantes de parecidas canciones fueron 
recogidas por Azkue en Bergara y Elgoibar 
(G) ~7. 

En Arrana (G) y sus entornos era conocida 
esta otra canción: 

Muxu Beltzean 
ezteiak ziren arratsean. 
Emezortzi tringar-puska 
nere tupiaz aurrean. 

Urra labi.ru, labiru. /,ena 
nere tupiaz aurrean. 

(En casa de Morro Negro, / la noche en que hubo 
bodas, / diec.iocho Lrozos de brasa / delante.: de mi 
marmita. / Hurra labiru, labiru, lena, d elante de mi 
marm ii.a.) 

sular, se puede afirmar que en las bodas ante­
riores a los años sesenta no se solía hacer nin­
gún regalo a los convidados. Se consideraba 
suficiente regalo la invitación misma a los ban­
quetes. 

Solamente se recuerda en una de las locali­
dades encuestadas que en alguna boda 
p udiente de los años treinta llegaron a repar­
tir bombones entre las mujeres y boinas entre 
los hombres (Sangüesa-N) . 

Conforme ha ido aumentando el número de 
invitados y quizás con el fin de ofrecer como 
agradecimiento por parte de los padrinos y los 
recién casados un momento de atención per­
sonal, s~ ha ido imponiendo la costumbre de 
que los ,iJG-vios, ,en la sobremesa, recorran las 
mesas .b1il~lan~"departiendo con los convi­
dados de forma breve. 

Ya desde muy antiguo se repartía tabaco 
entre los varones en casi todas las localidades 
encuestadas ele Vasconia peninsular. Se intro­
clttjo después la costumbre de imprimir los 
nombres de los novios y la fecha del enlace en 
la vitola del cigarro y también en las cajetillas 
de cerillas (Zerain-G). No ha bía por lo general 
ningún tipo de presente para las m~jeres. En 

Andante mosso algunas localidades, sin embargo, la novia 

1~) llM JEJ1$ J. J J~ I~ Jl4) }ij¡ ¡fiJ'N ~~~~~~ª~~~~. invitadas y al cura paüuelos 

Mu- xu Bel-tze- ne-an, ez-tei - ak zi - ren a - rra- tse- Ya en la década ele los sesenta y se tenta, se 

1~~ J. J }i¡ r - ~ r P 1 J J1 J1i=f1 entregabaª las mujeres invitadas un pequeüo 
an, a _ me- zor _ tzi txin _ gar pus _ ka ne- re tu _ paquete de cuatro o cinco cigarrillos rubios y 

1

# ¡.I !¡ j Ji I , . ) Ji¡ JS .. f) .HJ 
1 1 

}) I posteriormente se repartieron cajetillas ente-
~ • -

1 
- 11 9 - .._ ~ . ras (Be rmeo, Durango, Urcluliz, Zeanuri-B; 

p1 - az au - rrc - an. U - rra la - bi - ru, la - bi - ru Reasain, Bidegoian, Elgoibar, Hondarribia, 

~pM~~~J~~ .. D~J~~J~l 15J~,)~J~5~J~dS3~~~J~·)~l~J~.~llll Telleriarte-G; J\oiz, Artajona, Garcle, Lekun-
~ ~ herri, Obanos y Viana-N). 

le - na, ne re tu - pi - az au - rre - an. 

En las décadas de los ochenta y noventa, al ir 
imponiéndose la presencia ele la banda musi­
cal en el banquete, ha ido decayendo la inter­
pretación ele cantos entre los invitados. 

Obsequios a los asistentes 

Aunque sea una costumbre muy generaliza­
da actualmente, al menos en Vasconia penin-

57 Jdem, (',a11cimiem Po/miar Va.<ro. Tomo 11 1. Harcelona, 11923], 
pp. 302-305. 
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Antes, y ahora también, es el mismo novio 
quien procede al reparto del tabaco a los hom­
bres. Sin embargo, en muchos lugares es el 
padrino el que se encarga de esta tarea 
(Moreda-A; Carranza-R). 

Entre las mujeres, aparte de la misma novia, 
puede darse el caso de que sea una hermana 
suya la que vaya repartiendo los regalos entre 
las invitadas (Moreda-A). 

Hay lugares, en cambio, en los que las novias 
ofrecen el tabaco a los varones y los novios se 

38 l .APUENTE, "Estudio etnográfico ele A.méscoa", cit., p. 144. 
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Fig-. 246. Obsequios de los novios. Lekeitio (13), 1985. 

encargan de hacer el regalo a las mujeres 
(Muskiz-B). 

Según indican los datos recopilado~ en la 
encuesta de Treviño (A) , son los padrinos de 
ambas familias los que corren con Jos gasLos 
de los regalos. 

En la década de los ochenta se ha generali­
zado el que en los momentos posleriores a los 
postres Jos recién casados, generalmente la 
novia, pase a departir con los invitados y haga 
entrega de algún pec¡ueüo detalle a las mttje­
res. Suelen ser bolsiLas de dulces o almendras, 
flores, espejos, bandt: iitas, figuritas de porcela­
na, e Lc. EsLas últimas también pueden grabar­
se con los nombres de los contrayentes y la 
fecha de Ja boda. 

En algunas localidades sei'ialan que ha habi­
do costumbre de que los novios firmen en su 
foto o en la carta del menú del banquete, pero 
este uso ha ido e n retroceso (Viana-N). 

De todas maneras se obser\'a que aparLe del 
recralo del tabaco, que ya ha quedado prác li-º . camente institucionalizado en la Vascoma 
peninsular, en algunos sectores sociales . se 
empieza a considerar de mal gusto cualquier 
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otro tipo de presente a los invitados (Orozko­
B). 

Otras costumbres relacionadas con el banque­
te nupcial 

Según sd1ala Caro Baroja, en Zuberoa era 
normal que después del banquete de bodas 
saliera un hombre disfrazado de caballo, zaldi 
xuria, con una sábana, que perseguía a los invi­
tados y luego charlaba con ellos59 • 

Ha sido costumbre generalizada e n Navarra, 
según consta ya en las encuestas recopiladas a 
principios de este siglo, la de apedrear a los 
novios con almendras y confiLes, los chochos)' 
peladillas, prácLicarnente todo el tiempo que 
dura la fiesta de bodas. Los desposados procu­
raban esquivar los golpes (Burunda, Falces, 
Pamplona, Sangüesa-N)GO. F.n San Adrián (N) 
los "acompañaos", un chico y una chica amiga 
de los novios, se encargaban de comprar las 

"''Julio CARO BAROJA. Los uasros. San Sebastián, 1949, p. 326. 
f~ l EMvl, 1901 (Arch. CSIC. B~rc.elon~) 110h6. 
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almendras que ellos mismos repartían en el 
banquete a cada invitado y luego tiraban por 
la ventana61. En Berganzo (A) se ofrecía a los 
invitados galletas ele vainilla y también h acían 
aquí r eparto de almendras ele boda. 

En Ofiati (G)62, según las recopilaciones ele 
principios de este siglo los invitados al ban­
quete, tras tomar el café, hacían cada uno 
donativo ele diez pesetas por la mesa principal. 
El padre del marido recogía toda la cantidad y 
la entregaba a su nuera. AJ final la despedida 
de los invitados era ritual. Decían "urle aslwta­
ralw" (que sea por muchos aüos) y se les con­
testaba "bai ta bai" (sí, sí). 

Se han descrito además, por o tra parte, una 
serie de pequeüas creencias o supersticiones 
vinculadas al mismo momento del banquete. 

En Liginaga (Z), si duran Le e l banquele de 
bodas, se derramaba vino o algún o tro líquido 
en la mesa, los concurrentes iban a m~jar sus 
dedos en él y luego pasarlos por los cabellos, 
porque se consideraba de buen agüeroG~. 

En Gatzaga (G) a principios de siglo creían 
que si una joven se apoderaba de algún objeto 
o prenda que ese día hubiera lucido la novia 
(una flor, un alfiler, una pinza del pelo .. . ) , no 
tardaría mucho tiempo en casarse. Por e llo las 
que tenían ese deseo hacían lo imposible por 
h acerse con alguno de estos objetos. En esta 
misma localidad también, tras consumir el 
segundo plato, generalmente pollo, tomaban 
entre dos jóvenes e l esqueleto de la pechuga 
de éste y tiraban cada uno a un lado del costi­
llar. Quien se quedaba con el esternón era el 
primero que se iba a casar""· 

COSTUMBRES DE LA NOCHE DE BODAS 

Es muy general en la noche de bodas, e n los 
casos en que la pareja de recién casados per­
nocte ese día en la nueva casa o en el lugar de 
las celebraciones, que el grupo de j óvenes y 
amigos gaste algún tipo ele bromas o realice 
alguna manifestación festiva en la cámara 
nupcial o en los alred edores de la casa. 

6 1 Javier !'AGOLA. "Ap11 nres de e tnografía del p ueblo d e San 
Adrián " in CEEN, XXII (1990) p. 87. 

li~ EAM, 1901 (J\rch . CSIC. Barcelona) I!Dh l. 
G~ BAl~"JDIARAN, "Materiales para un estud io del pueblo 

vasco: En Liginaga (Laguinge) '', cit., p . 83. 
61 ARANEGUI , Gatzaga .. ., op. cit., p . 158. 
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En el grupo de las actividades festivas tradi­
cionales las cencerradas, aparte de a los novios 
de edad, podían también dedicarse a los jóve­
nes. En algunas localidades ele Navarra, los 
invitados más jóvenes entraban en la cámara 
nupcial la noche ele bodas con una gallina 
cocinada para gastar bromas a los recién casa­
dos. Existen muchos testimonios de documen­
tación recopilada a principios de este siglo en 
las encuestas organizadas por el Ateneo. 

En Pamplona y la Cendea (N)G\ los amigos 
ele la novia solían acudir a casa del novio a la 
habitación de los recién casados y celebraban 
un pequeña fiesta. Bailaban, comían y dedica­
ban a los novios comentarios subidos de tono. 
Les ofrecían además un pollo asado para que 
comieran de él, sentados en la cama. Había 
quie nes colocaban un cencerro, Jara, en los 
bajos ele la cama. 

En Aoiz (N )W servían también a los novios 
una cazuela ele gallina guisada. Eran los invi­
tados los que la llevaban y luego éstos conti­
nuaban la fiesta con los bailes. 

Según recoge el Padre Donostia en Baztan 
(N) 67, los mozos jóvenes accedían a la cámara 
nupcial con dos soperas calientes tapadas: una 
iba vacía y la otra llena con una gallina asada. 
La novia debía elegir. Si tornaba la sopera que 
contenía e l pollo ésta era para ella, en caso 
contrario se la quedaban los mozos. En caso 
de que eligiera acertadamente, la novia solía 
comer un pequeño trozo y ofrecía el resto a 
los jóven es. A continuación los jóvenes mos­
rraban al novio dos botellas, una llena de agua 
y otra con vino, para elegir una. Daban al 
novio la una o la orra, según la que hubie ra 
elegido. 

En Tafalla (N)68 era costumbre que sirvieran 
una gallina a los recién casados en la cama a 
las doce ele la noche. Estaban presentes todos 
los asistentes a la boda. Hubo casos, al parecer, 
en los que los novios no quisieron abrir la 
puerta y, entonces, los invitados tiraron la 
gallina. 

¡;o; EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) IIDhG. Vide también 
SATRUSTEGUl , Eushaldunen sehu bidr-ah, op. cit., p. 120. 

GG l•'.AM , F lOI (Arch. CSlC. Barcelona) 11Dh7. 
67 APD. Cuad. 2, fichas 221/ 7 y 221/ 8. 
1;8 EAM, 1901 (Arch. CSlC. Barcelona) 11Dh7. 
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En Amaiur-Baztan (N) , según consigna tam­
bién el Padre Donosúa69, los jóvenes que inter­
pretan a los kazkarotak7u, echaban al aire un 
puchero de barro vacío. El matrimonio dura­
ría tanto tiempo como trozos hubieran queda­
do en el suelo, fuese por muerte de alguno de 
los contrayentes como por separació n de 
ambos. 

Era normal asimismo que los j óvenes hicie­
ran algún tipo de picardía en el mismo lecho 
nupcial. En Caparrosa (N) 71 a principios de 
siglo colgaban un cencerro de la cama de Jos 
novios y echaban sal o harina entre las sába­
nas. También en Estella (N) 12, en las bodas de 
la gente humilde echaban sal, a poder ser muy 
fina, o pelos diminutos de caballería en el tála­
mo nupcial. Colgaban campanillas por su 
parte exterior. Algo parecido sucedía en 
Falces (N) 73, donde los recién casados intenta­
ban escurrir el bulto durante el baile para 
escapar de la fiesta pasando desapercibidos. 
Sin embargo había quién les ech aba sal al 
lecho o les doblaba las sábanas. 

Se recoge incluso el hecho de que algunas 
parejas, por evitar tales chanzas y bromas, iban 
de los pueblos de los alrededores a alguna de 
las iglesias de la capital a celebrar su matrimo-

G9 APD. Cuad. 2, fi cha 221/ 4. 
70 Estos personajes son propios de las representacion es <le xwi­

bmi en Vasconia cont.inenral y zonas co lindantes y h acen apari­
ción también en los ast1>-lastcrrail y tobera-mustr(l.k <le Jos re1..-i1.orios 
más orien tales del país, propios de las fa rsas organizadas en 
torno a los n1atrimonios. 

71 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona ) 110h6. 
n Ibidem. 
73 Ibiclem. 

622 

nio. La salida en viaj e directamente tras el 
enlace matrimonial, sin participar en los pos­
teriores festines, era también considerado por 
algunos como mt:jor medio de huir de tales 
situaciones. 

Actualmente se dan casos de gamberradas a 
los recién casados en el lugar en el que van a 
pasar la noche de bodas. Así y todo hoy en día 
no son pocos los casados que suelen trasno­
char hasta la mañana siguiente con el grupo 
de los invitados jóvenes. 

Tras las costumbres propias de la noche de 
bodas, se han recogido también breves retazos 
de usos practicados a la mañana siguiente del 
casamiento. 

En Ot1ati (C) , por ejemplo, eran los abuelos 
los que despertaban a los recién casados y, a 
continuación, a los demás inviLados. Se les 
obsequiaba con una copa de aguardiente. Al 
levantarse desayunaban todos los de la casa e 
invitados con chocolate. 

En Este lla (N)71, a principios de siglo, los 
invitados a la mañana siguiente del día de la 
boda iban a saludar a los novios y en Falces 
(N)75, los padrinos entraban a la habitación 
nupcial para servir el desayuno a los recién 
casados_ 

H lbiclem, 11Dh7. 
7'> Ibídem. 




